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destia para ser el companero de la madre del Redeu-
tor del mundo. 

Desde entonces, cada dia que pasaba era major el 
cai-ino hacia aquella planta y al hablar de ella decían 
no podían menos de pensar en los sufrimientos del 
santó varón José, así como de la Purísima Virgen Ma­
ria, cuando en el mes del Tebeth, que así se llamaba 
al que hoy se dice Diciembre, no encontraban sitio 
en donde poder albergar al hijo de Dios, al que había 
de venir para ser nuestro Salvador, jqué resignación 
tan graude la de aquellos padres! qué de dolor cuan­
do tuvieron que huir para librar à su hijo de la muer-
te à que le había condenado Herodes, rey tirano, que 
creyó iba à disminuir su poder el que llamaban Me-
sías; y jqué de angustias cuando siendo aún nino le 
creían perdido el dia que fué à discutir al templo con 
los sabios de aquella època! 

Todo esto, pequeno reflejo de lo que por nosotros 
sufrieron los que por Dios fueron destinados para ser­
vir de padres de Jesús, hizo que esta planta acupase 
un lugar preferente para tener siempre flores con que 
adornar la imagen del virtuoso José, como testimonio 
de nuestra admiración, gratitud y verdadera fe cris­
tiana. 

La època en que empíeza à liorecer esta planta 
de hojas largas acaneladas que cubren los tallos, 
es el mes de Junioó Julio, según sea el clima mas ó 
menos càlido. 

No deben ponerse en cada tiesto, para la multipli-
cación màs que tres bulbos. 

Los tallos hay necesidad de sujetarlos con tutores, 
pues sinó tienen este apoyo se quiebran. 

En el invierno se necesita resguardar los tiestos 
de las heladas para que los bulbos no pierden su vida. 


